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Portada de los libros Voyages autour du monde et naufrages célèbres (Gabriel Lafond, 1844) Aventures d’un gentilhomme breton aux îles Philippines (Paul Prost de la Gironiere, 1857), 
Una visita a las islas Filipinas (John Bowring, 1876), Voyage aux Philippines et en Malaise (Joseph Montano, 1879), Bosquejo geográfico e histórico-natural de archipiélago filipino (Ramón Jordana y Morena, 1885) 
y Voyage aux Philippines (Alfred Marché, 1887).
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una gran cordillera que se extiende
desde el sur de Japón hasta Indonesia.
El origen del archipiélago fue la colisión
de las placas tectónicas asiática y pa-
cífica, que dio lugar a una intensa y vio-
lenta acción volcánica. El territorio
filipino comprende una rica y variada
naturaleza que sirvió de inspiración a
numerosos fotógrafos nativos y extran-
jeros. La apreciación estética de los fili-
pinos por su paisaje natural es diversa:
por un lado, se enmarca dentro de una
corriente artística occidental decimo-
nónica que ve en la naturaleza una
fuente de inspiración artística; por otro,
esta mirada pictórica al paisaje verna-
cular, con sus estudios al natural de
vegetación autóctona y arquitectura tra-
dicional con chozas de nipa, conlleva un
reconocimiento temprano de la geogra-
fía en clave nacional. En paralelo a esta
mirada realista local, nos encontramos
una representación foránea que incide
en el aspecto exótico y paradisíaco. Se
han conservado ejemplos de cómo algu-
nos fotógrafos «construían» la natura-
leza en sus estudios, «el desarrollo de
la fotografía de paisajes tuvo que solu-
cionar problemas técnicos como la
plasmación de los cielos, pues las lar-
gas exposiciones necesarias para regis-
trar los detalles de un paisaje tenían
como consecuencia la desaparición de
las nubes al quedar los cielos sobre-
expuestos. Una solución fue la realiza-
ción de dos negativos de un mismo
paisaje: uno de ellos recogía los contor-
nos del terreno y el otro, expuesto en
tiempo más corto, registraba cielo y
nubes. Los dos negativos eran luego
superpuestos, fundiéndose en una
misma copia. No faltó quien “mejoró” las

Uno de primeros ejemplos en Filipinas
del uso de la fotografía como fuente de
ilustración es la publicación en 1875 de
la traducción al castellano del libro
Reisen in der Philippinen (Viajes por
Filipinas) del alemán Frederic Jagor.
Este autor viajó por el archipiélago
durante 1859 y 1860; fruto de su estan-
cia fue uno de los mejores libros de via-
jes escritos sobre Filipinas.14 A partir de
la segunda mitad del siglo XVIII, en con-
sonancia con el espíritu de la Ilustración,
las monarquías europeas comienzan a
patrocinar una serie de expediciones por
todo el mundo, con el objetivo de reali-
zar estudios de naturaleza científica. En
el caso que nos ocupa destaca la expe-
dición dirigida por Alejandro Malaspina
(1789-1794), que recorrió la América
meridional y septentrional y el área geo-
gráfica de Asia-Pacífico vinculada a la
corona española, especialmente Filipi-
nas. En ella, junto a los levantamientos
cartográficos, hidrográficos y estudios
astronómicos, se realizaron numerosos
dibujos de historia natural, botánica, pai-
sajes y escenas costumbristas. La im-
portancia de estos dibujos consiste en
que se trata de las primeras represen-
taciones plásticas, realizadas en Fili-
pinas, de carácter no religioso o militar.
Son los precedentes de las imágenes
«exóticas» que los viajeros románticos
occidentales divulgarán en las revistas
ilustradas y en los libros de viajes, tan
populares en el siglo XIX. Representa-
ciones, a veces reales y fidedignas, otras
en cambio imaginadas o inventadas.

Desde el punto de vista geográfico, Fili-
pinas está formada por una extensión
de montañas semihundidas, parte de
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Vista del volcán Mayón, ca. 1875. COLECCIÓN PHOTOARTE.COM

Vista de la Catedral de Manila, 1875. COLECCIÓN PHOTOARTE.COM
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Taal, así como las vistas de cascadas,
montañas o playas salvajes, contribuye
a perpetuar una imagen romántica e idí-
lica de las islas. Albert Honiss nos ha
dejado hermosas imágenes del paisaje
filipino, como la vista del Puente del
Capricho (Laguna) o la Cascada de
Majaijai, ambas fechadas en torno a
1872.

Una visión que esconde la dura realidad
de unas condiciones de vida violentas
bajo una naturaleza tropical, asolada
por terremotos, erupciones volcánicas,
incendios forestales o baguios, ciclones
y tifones que amenazan constantemente

vistas de un determinado paisaje o ciu-
dad con los cielos de otro remoto paraje
(…) o del retoque de los negativos con
acuarelas y tintas, en ocasiones evi-
dente, pero en muchos casos impercep-
tible para el espectador normal dada la
maestría del trabajo realizado en estu-
dio».15 En la colección privada photo-
arte.com de Madrid existe un ejemplo
de este intercambio de nubes; si se
compara la Vista de la Catedral de
Manila con la Vista del volcán Mayón se
puede apreciar que se trata del mismo
cielo. La popularización de vistas pinto-
rescas en grabados y fotografías de vol-
canes como el Albay, Mayón o el cráter

Volcán Taal (Batangas), ca. 1885. 
MUSEO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA, Madrid

Página interior del libro Le Tour du Monde (Edouard Charton, 1886).

Portada de la revista El Oriente (1876).
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sus costas, junto a las lluvias del Monzón
que devastan el paisaje natural. La foto-
grafía ha sido testigo único de esta vio-
lencia, permitiendo captar y preservar
en nuestra memoria los estragos cau-
sados por dichos desastres naturales.
Entre las imágenes más antiguas que
se conservan de Filipinas, existe un
reportaje único y de gran valor histórico
sobre los daños efectuados por el
seísmo de 1863 firmado por el taller
Martínez Hébert, fotógrafo de la Casa
Real española, y que se encuentra en el
Archivo del Palacio Real de Madrid. El
3 de junio de dicho año, un fuerte terre-
moto destruyó o afectó en gran parte de
los edificios civiles y religiosos de la ciu-
dad de Manila. Las imágenes de la des-
trucción causada en la fachada de la
catedral, la Antigua Dirección del Tabaco
en Binondo, la Alcaicería de San Fer-
nando, la casa del cónsul de Dinamarca
o la espectacular imagen del interior del
Salón de Corte del Palacio del Capitán
General, son vistas urbanas insólitas
que pasaron desapercibidas para los
pintores e ilustradores pero que no a la
retina de los fotógrafos.16 El siguiente
gran temblor que se produjo en Manila
fue en 1880, durante los días 14, 18, 20
y 22 de julio. Sucesivas sacudidas sís-
micas destruyeron numerosos edificios
públicos y causaron grandes desperfec-
tos como se aprecia en la serie de foto-
grafías que realizó Francisco van Camp
en diversas zonas de la ciudad los días
posteriores al terremoto. La Catedral
de Manila, reedificada y consagrada
unos meses antes, quedó muy afectada
el día 18, y se derrumbó su torre el día
22. La impactante imagen de las ruinas
de la torre de la Catedral, que habíaAlbert Honiss: Cascada de Majaijai, ca. 1872. MUSEO ORIENTAL. REAL COLEGIO PADRES AGUSTINOS, Valladolid
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Albert Honiss: Vista de San Francisco del Monte, ca. 1872. 
MUSEO ORIENTAL. REAL COLEGIO PADRES AGUSTINOS, Valladolid
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Ermita o Tondo en Manila quedaron casi
destruidos. Las fotografías de Francisco
van Camp, tomadas para documentar
los efectos del ciclón, reproducían la
violencia ejercida sobre la refinería de
azúcar de la Sociedad Manila Yengari
Sugar en Mandaloyan o la vista desola-
dora del barrio de Ermita, ambas a las
afueras de la capital. Testimonios grá-
ficos del extremo valor documental de
la fotografía, así como de la dureza de
las condiciones de vida en Filipinas. 

resistido al seísmo de 1863, sirve de
base al grabado realizado por Rico que
apareció en la revista La Ilustración
Española y Americana.17 Éste es buen
ejemplo del uso de la fotografía como
información de actualidad destinada a
un medio de comunicación, tan popular
en la segunda parte del siglo XIX, como
son las revistas ilustradas. Si se com-
paran ambas imágenes podemos apre-
ciar como el grabador es sumamente
fiel a la fotografía en la reproducción de
los detalles arquitectónicos, permitién-
dose sólo la licencia de incluir figuras
para infundir algo de vida y drama. Las
vistas de las calles Quiotan, Centeno, la
carrocería de Garchitorena o el bazar de
Luzón nos permiten apreciar los daños
causados en diversos puntos de la ciu-
dad, que tras los movimientos sísmicos
se vio sometida a un temporal de lluvias
que dificultó aún más la llegada de
materiales de reparación, como la nipa
o la madera, obligando a muchos de sus
habitantes a vivir a la intemperie.

A los temblores de tierra se le suman
los baguios o huracanes que asolan con
frecuencia las Islas Filipinas; entre éstos
cabe destacar el que asoló no sólo a
Manila sino a toda la isla de Luzón el 20
de octubre de 1882. La descripción que
ofrecía el corresponsal de La Ilustración
Española y Americana desde Santa Cruz
de La Laguna era desoladora: «el ex-
traordinario fenómeno se desarrolló con
espantosa violencia, derribando casas,
tronchando los árboles, arrancando los
sembrados y, lo que es más sensible,
ocasionando numerosas desgracias
personales».18 Muchas poblaciones
quedaron arruinadas y los arrabales de

Albert Honiss: Puente del Capricho (Laguna) ca. 1870-1872. 
MUSEO ORIENTAL. REAL COLEGIO PADRES AGUSTINOS, Valladolid

Camino de la provincia de Laguna, 1885. COLECCIÓN PHOTOARTE. COM
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